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Resumen.

El presente trabajo tiene como tema:”La identidad personal y las mediaciones sociales: una aproximación a su estudio desde la Filosofía”, en el se propone realizar  un análisis del proceso de construcción  de la identidad personal en su relación dialéctica con las mediaciones sociales.

La identidad personal y por ende social es una de las grandes problemáticas del mundo contemporáneo sometido a una seria y profunda crisis civilizatoria excluyente por naturaleza, que impone de manera hegemónica modelos cada día menos cercanos a las culturas autóctonas de los países en vías de desarrollo.  En el proceso de la investigación se realiza un análisis teórico conceptual de la identidad, teniendo en cuenta el tratamiento que se le ha dado en las diferentes épocas históricas, se exponen  además la influencia que ejerce la sociedad y su sistema de relaciones sociales, en la conformación de la identidad personal. En este asunto han jugado un papel fundamental las mediaciones sociales, encontrándose  relacionadas dialécticamente con  el proceso de construcción de la identidad personal validando la concepción marxista que plantea que la esencia del hombre radica en el conjunto de sus relaciones sociales.

Abstract.

This research is entitled “Personal Identity and social mediations, a philosophical a proach to its study”, in which the authoress analizes the process of building up a personal identity in its dialectical relationship with social mediations.

Social personal identity is one of the big problems in nowadays world submitted to a deep crisis on civilization, which is exclusive by nature, that manages hegemonically models far away from autochthonous cultures of developing countries. In the process of investigation a theoreticalanalysis is  made up, taking into account the treatment given tho the topic in different historical stages, besides, the influence of personal identity in society and its system of relationships is also stated.

Social mediations have played an important role in this topic by means of dialectic relationships in the process of building up personal identity, validating marxistconception  which states that  the essence of man lays in the amount of his social relationships.

INTRODUCCIÓN.

La identidad es un proceso abarcador, que ha sido estudiado profundamente, sin embargo lo concerniente a la identidad personal no ha tenido la suficiente atención desde esta área del conocimiento. Identidad es la categoría  que expresa la igualdad de un objeto, de un fenómeno consigo mismo o la de varios objetos. No suele haber objetos absolutamente idénticos así mismo, ni en sus propiedades básicas.

La identidad, cuando de los seres humanos se trata es un proceso en cuya creación se integran una lengua, tradiciones, costumbres, espacio geográfico, símbolos religiosos, políticos,  sociales, leyendas, etc. Todos estos atributos en su integridad son los que permiten el reconocimiento del hombre a sí mismo, la identidad de ese individuo que se  reconoce en su comunidad más inmediata, siempre y cuando el hombre haga suya todas estas características que lo identifican dentro  de su pueblo o nación.

Todo individuo nace  en una sociedad determinada que a su vez posee una estructura sociocultural propia. Los individuos  nos insertamos  en una realidad social objetiva, a la cual nos adaptamos mediante la internalización de los valores, normas, interpretaciones de esa realidad, todo lo cual nos lleva a reconocer nuestro propio yo particular en lugar de otro que nos es ajeno. La base de este proceso  son las relaciones sociales que se establecen  entre los propios hombres, es decir la esencia humana a la cual hicieron referencia los clásicos del marxismo
. 

La Filosofía y lo más auténtico de su  pensamiento han nutrido nuestra  cosmovisión de la identidad; nos ha permitido darnos cuenta hacia dónde debemos dirigir nuestros esfuerzos prácticos y teóricos, hacia qué valores aspirar que fortalezcan nuestra identidad, ya que esta no puede ni debe ser concebida como inquietud y búsqueda de raíces, sino como toma de conciencia de nuestro ser- realidad, vivir en ella y transformarla, hacerla conforme a nuestros intereses propios.

En Cuba con la caída  del socialismo  europeo y con el recrudecimiento  del bloqueo aparecieron necesidades económicas y múltiples problemáticas sociales
. Todas estas situaciones, aunque todavía necesitan estudio y debate, reanimaron,  evidentemente,  las interrogantes individuales y colectivas acerca de quiénes somos, hacia dónde vamos, a dónde pertenecemos,  y qué  participación tendremos en las decisiones que se tomen.   
La identidad personal constituye en los momentos actuales una de las problemáticas que merece  especial atención  desde las diferentes ciencias y de manera particular en el ámbito filosófico, pues al ser un fenómeno dialéctico, se construye y modifica en el mismo proceso de transformación económica, política y social del cual participa el sujeto social.

Además es un proceso que se ha ido conformando en las diversas etapas históricas por las cuales ha transcurrido la sociedad cubana, aportando cada una de ellas: sentimientos, estados de ánimos, concepciones, sentido de pertenencia, idiosincrasia, entre otros, los cuales han conformado la conciencia social e individual del cubano. 

En este proceso han jugado un papel fundamental otros procesos, instituciones y construcciones sociales que actúan como mediaciones y las cuales intervienen en el proceso de construcción de la identidad personal. Entre estas mediaciones se encuentran la cultura, el  género, clases, raza, familia, ambiente comunitario, vida cotidiana, grupos afines, entre otros.

La presente investigación está enmarcada fundamentalmente en el proceso de construcción de la identidad personal y su relación dialéctica con las mediaciones sociales, ya que la misma es uno de los más importantes procesos de construcción humana, es  uno de los más tratados actualmente en los contextos académicos, se  habla y se escribe sobre identidad con la misma seguridad con que hablamos de nuestra personalidad. Por otro lado, el carácter objetivo y subjetivo de las identidades y los innumerables  conocimientos acumulados acerca de los fenómenos y procesos  filosóficos que explican la formación y dinámica de las mismas, devienen en motivación para justificar la importancia de la Filosofía   para el conocimiento del tema.
Estas circunstancias  conllevan a que se plantee como problema de investigación: ¿Qué elementos caracterizan la relación dialéctica que se establece entre las mediaciones sociales y el proceso de construcción de la identidad personal?
El trabajo presenta como objeto el proceso de construcción de la  identidad personal, como  objetivo: analizar el proceso de construcción  de la identidad personal en su relación dialéctica con las mediaciones sociales.
Como idea a defender: el proceso de construcción de la identidad personal se desarrolla en relación dialéctica con un conjunto de mediaciones sociales que contribuyen  a  acentuar la unidad social dentro de la diversidad.

Durante la investigación fueron utilizados métodos investigativos, que sirvieron de ayuda para que el trabajo cumpliera sus objetivos entre los que se destacan:

El método dialéctico: prevé el movimiento del fenómeno que se investiga y en sus diferentes etapas del proceso. Es cambio dinámico, transformación, es fundamental en la investigación de este trabajo, ya que nos permite prever las condiciones internas que se están investigando.

El método hermenéutico: Es utilizado para la realización de este trabajo con la función de brindar las herramientas imprescindibles para la interpretación de los textos que en la bibliografía aparecen.

El análisis  y la síntesis: Se empleó en todo el  desarrollo de la investigación, fundamentalmente para realizar el marco teórico y conocer la estructura interna y las relaciones diversas y contradictorias existentes en el problema de investigación; así como para la descomposición y reunificación de los diferentes artículos, lo cual posibilitó asumir valoraciones críticas estableciendo los puntos de vista de la  autora.

El histórico – lógico: Se logra una contextualización cronológica de los fenómenos en tiempo y espacio.

La inducción y deducción: Con el propósito de  conocer las particularidades del problema de la investigación y arribar a conclusiones conceptuales de los escritos, sobre la base de movimiento de lo singular a lo general y viceversa. 

La estructura del trabajo se divide en dos partes, porque cuenta con dos capítulos:

Capítulo 1 La identidad personal como centro de atención filosófica.
Epígrafe 1.1 Aproximación teórica a la identidad.

Epígrafe 1.2 Una mirada a la identidad personal desde los estudios filosóficos en Cuba.

En esta primera parte  se pretende realizar un análisis del vocablo  identidad, partiendo de las ideas expuestas de algunos filósofos de la antigüedad, que de alguna forma han tratado el tema y permiten una mejor comprensión del mismo, luego se le propone dar tratamiento, desde lo teórico conceptual al término de identidad personal y para ello nos acercamos a los estudios filosóficos del tema en Cuba.

Capítulo 2  La identidad personal como proceso socialmente mediado.

Epígrafe 2.1 La identidad personal un análisis desde su función social.

Epígrafe 2.2 Influencia de las mediaciones sociales en la construcción de la identidad personal.

En esta segunda parte se explica como la identidad personal es un proceso socialmente mediado, donde se exponen características, funciones, elementos que más tarde permiten comprender que es proceso social. Además en el segundo epígrafe se argumenta como las mediaciones sociales influyen  en la construcción de la identidad personal, destacando el papel que desempeñan estas en el proceso y se seleccionan las que a juicio de la autora median con mayor peso en la formación de la identidad personal, dando elementos que permiten afirmar que la relación de estas mediaciones sociales y la identidad personal es dialéctica.

La realización de este trabajo encierra una gran importancia, ya que el tema del mismo exige una mayor profundización, con su estudio no solo amplía los límites en  que se conocen las diferentes facetas del problema de la identidad personal, sino que contribuye a la sistematización y organización del tema.

CAPÍTULO 1. LA IDENTIDAD COMO CENTRO DE ATENCIÓN FILOSÓFICA. 

Epígrafe 1.1.  Aproximación teórica a la identidad.
Existen varias definiciones sobre la identidad que han sido aceptadas por academias e instituciones, el término ha sido analizado  en diversos diccionarios con enfoques diferentes, por lo que podemos mencionar entre  ellos:

La identidad es “aquello que tiene calidad de idéntico”, “es el conjunto de circunstancias que distinguen a una persona de las demás”
.  

Otra de las definiciones: 1.”Calidad de idéntico”. 2. “Carácter propio o diferenciado de un individuo o conjunto de ellos”. 3. “Hecho de ser una persona o cosa la misma que se supone o se busca: comprobar la identidad  de una persona,  una firma”. 4.”Igualdad de una cosa con ella misma”
.

Aquí, como en el Larousse,   aparece  una idea que está presente implícita o explícitamente en muchos trabajos y definiciones. Identidad es un concepto que está relacionado no sólo con la igualdad, sino con la diferencia, lo que da la posibilidad de  “identificar”. 

Otro de los conceptos es “la condición de ser uno mismo y nadie más”. “Una cosa no puede ser al mismo tiempo ella misma y otra cosa; debería ser o una u otra cosa y no habrán términos medios entre una cosa y su opuesto”. Y más adelante: “la identidad personal es la continuación de la personalidad propia, la cualidad del sujeto de permanecer siendo él mismo”
.  
Todas estas ideas referidas al concepto de identidad permiten explicar que el término  implica diferenciación y semejanza, pero a la vez la posibilidad de poder identificar una cosa de la otra, por ejemplo uno de los aspectos que identifica al ser humano es la producción de objetos para la satisfacción de sus necesidades, la capacidad de sentir, pensar y crear. Este es el primer acto que realiza el hombre y que lo hace diferente del resto de la naturaleza.
Se hace referencia a varios términos con una misma raíz latina -identitas, de ídem, lo mismo-(idéntico, identificación, identificar, identidad) y refiere el concepto de identidad a dos significados básicos. El primero, es un concepto de absoluta igualdad o mismidad: “esto es idéntico a aquello”. El segundo, es un concepto de distintividad que presupone la consistencia y continuidad a lo largo del tiempo; “esto es diferente de aquello”
. Así la  noción de identidad  establece  dos relaciones de comparación  posibles entre personas o cosas: similitud por un lado,  y diferencia por el otro.

Nuestro mundo cambia, nosotros cambiamos; recibimos identidades y transformamos, además creamos constantemente nuestra propia identidad, donde cada persona siente la identidad, la conceptualiza, se la representa en todo momento, como algo suyo. Sin embargo la idea diferenciadora está presente en todas estas definiciones, ya que para observar una verdadera identidad es necesario tener en cuenta como las personas se representan, cómo se sienten, que actitudes identifican consigo mismas que las hace ser individualidades, únicas y a la vez diferentes, o iguales como grupo y diferentes a otros grupos humanos. Así que  identidad es nuestra conciencia de mismidad, es nuestra conciencia de ser uno y no otro, es  lo que somos como lo que creemos que somos. Es decir que tienen que haber rasgos compartidos que nos diferencien de otros, porque podríamos decir que identidad es similitud dentro de un grupo y diferencia ese grupo con otros y además conciencia de esas similitudes y diferencias.

No obstante es en la Filosofía donde encontramos los orígenes del tratamiento al contenido de lo igual y lo diferente, los antecedentes históricos y teóricos del pensamiento filosófico identitario, donde se destacan importantes filósofos como: Aristóteles, John Locke, Juan Amadeo Fichte, Federico Guillermo José Schelling, Jorge Guillermo Federico Hegel, Godofredo Guillermo Leibniz, Carlos Marx, Federico Engels y  Vladimir Ilich Lenin,  recoge un conjunto  de factores que se conjugan para que el tema de la identidad ocupe un espacio obligatorio en los razonamientos de los intelectuales.  El vocablo  identidad  ha sido estudiado en diferentes contextos sociales, destacándose dentro de esos estudios filósofos, sociólogos, antropólogos, psicólogos y otros. En la Historia Antigua se registran distintos usos del término de identidad y se destacan importantes concepciones de diversos filósofos que de alguna forma han tratado el tema y permiten una mejor comprensión del mismo, por ejemplo, en la obra Metafísica, Aristóteles utiliza más de un capítulo para referirse al término identidad, partiendo de ello se puede decir que este filósofo se basa en concebir la identidad como unidad de sustancia y podemos arribar a la conclusión que Aristóteles pretendía explicar que:

[…] en sentido esencial, las cosas son idénticas del mismo modo en que son unidad, ya que son idénticas cuando es una sola materia (en espacio o en número) o cuando su sustancia es una […] la identidad cualquier modo es una unidad, ya sea  que la unidad se refiera a pluralidad de cosas ya sea que se refiera a una única cosa, considerada como dos, como resulta cuando se dice que la cosa es idéntica a sí misma.

El pensador griego  Aristóteles se refiere a la  identidad, como dos objetos iguales, con características que podrían señalar a una misma cosa, por ejemplo, la persona se descubre a  sí  misma y existe sólo en  relación con la otra. El hombre busca a su semejante, a su otro yo, con el cual pueda compartir su propia identidad, busque rasgos que lo unan  con su semejante, porque a la hora de las especificidades comienzan a parecer las diferencias, en cuanto lo que identifica ese objeto, lo que es propio en su diferencia. También que la palabra identidad significa diferenciación, que es lo mismo que existe cuando un grupo humano se autodefine, pero a la vez es necesario ser reconocido por los demás. 
Otro de los filósofos que hace aporte al  tema de la identidad, es Godofredo Guillermo Leibniz, perteneciente a la  Filosofía Moderna quién  relaciona el concepto de identidad con el de igualdad, así plantea: 

“Idénticas son las cosas que pueden sustituirse una a otra salva veritate. Si A entra en una proposición verdadera y al sustituir en esta B por A, la nueva proposición continua siendo verdadera, y lo mismo acaece en cualquiera otra      proposición, A y B se dicen idénticas y, recíprocamente, si A y B son idénticas, la sustitución  a la que se ha hecho referencia puede hacerse. ”
Esto es: “Idénticas son las cosas que pueden sustituirse una a otra”

Con estas ideas el filósofo Leibniz explica que las cosas que son idénticas son aquellas que tienen características y elementos tan iguales que se podría sustituir una por otra. Es importante destacar que respetando los criterios de este filósofo, se debe tener claro  que la identidad en sí misma presupone diferencia, ya que  la igualdad, la unidad entre dos objetos, o personas se resume en tener características que los unan, a partir de tener algo en común, por ejemplo compartir el mismo grupo social, el mismo vecindario, el trabajo entre otros. En el caso de los objetos haber sido fabricados en el mismo sitio, con las mismas herramientas, sin embargo esto no significa que uno pueda ser sustituido por el otro, solo que va existir una coincidencia de la identidad.
La diferencia está en los elementos que se pueden identificar en un grupo, en un componente, en una categoría y  en el propio individuo. Es reconocida la vieja idea de que ninguna persona es igual a otra. No sólo epocalmente, sino incluso hasta en un momento dado, esto quiere decir que cuando identifiquemos un grupo social, un concepto, una categoría, se debe tener en cuenta que en su interior hay también diferencia. Por ejemplo, el grupo familiar es un conjunto de individuos semejantes unidos por lazos consanguíneos, pero a la vez son individuos diferentes, ya que en la medida que se amplia la concepción  de identidad, la diferencia se va acrecentando. 

Llamando  la atención acerca de que los discursos sobre la identidad no son tan “dramáticamente” nuevos como a veces parece, nos recuerda, como ejemplo notable, el Ensayo del Entendimiento Humano de John Locke, quien en su segunda edición de 1694 agrega un tópico sobre “Identidad y Diversidad”. Para Locke (1956)  identidad no es igualdad, sino igualdad y diferencia con un otro significativo. 

Los filósofos que hemos venido trabajando, realizan un tratamiento al concepto de identidad, donde se mueven en el contexto de dos significados: lo diferente y lo igual. En cuanto a este aspecto los representantes más importantes que trabajan el tema de la identidaden el ámbito de la Filosofía Clásica Alemana son: Juan Amadeo Fichte, Federico Guillermo José Shelling y Jorge Guillermo Federico Hegel, este último continua desplegando la comprensión  de la identidad como unidad o definición de la sustancia desarrollada por el filósofo Aristóteles, hasta presentar la esencia como identidad consigo mismo, y la identidad como coincidencia o unidad de la esencia consigo misma. “Precisamente es Hegel quien expone la identidad en la diferencia, lo concreto como síntesis de múltiples determinaciones y la mediación de las partes opuestas”.

Las cuestiones directamente relacionadas con la identidad de las personas y los grupos humanos, repercuten o tienen su expresión en  los elementos que desde la sociedad median directamente al hombre, también al contexto  en que se esté viviendo en cada pueblo. Por ejemplo, en nuestro contexto, tiene mucha fuerza  la  preocupación por la identidad de cada individuo, ya que buscan estilos propios, carácter y formas que los relacionen con otros en cuanto semejanza o diferencia, permitiendo esto las relaciones de los objetos con la identidad y la construcción  individual de la misma. 
Para el filósofo Hegel la identidad sólo puede definirse por oposición a la diferencia y viceversa, "Y más aún si se considera que todo lo que existe muestra en él mismo que en su igualdad consigo es desigual y contradictorio y que a pesar de su diferencia y contradicción es idéntico consigo mismo... al contrario, aquella identidad que debería estar fuera de la diferencia y aquella diferencia, que debería estar fuera de la identidad, son producto de la reflexión extrínseca y de la abstracción..."

Es por ello que cuando un sujeto tiene conciencia de ser el mismo en un determinado momento y contexto, tiene la capacidad para diferenciarse de otros, identificarse con determinadas categorías, desarrollar sentimientos de pertenencia, mirarse reflexivamente y establecer su continuidad a través de las transformaciones y cambios, ya que una conciencia totalmente pura, perfecta, que posea todas sus determinaciones  se encuentra siempre históricamente ligada a la naturalidad del hombre.
Esta concepción que Jorge Guillermo Federico Hegel desarrolla en la Ciencia de la Lógica y la Enciclopedia es asumida y desarrollada por los filósofos clásicos, fundadores de la Filosofía Marxista como Carlos Marx,  Federico Engels, sin embargo es Vladimir Ilich Lenin, quien continúa la línea de análisis hegeliana  en torno a la identidad, pero sobre bases materialistas – dialécticas, resaltando el carácter concreto de las identidades, y la coexistencia  en una misma realidad de la semejanza, la diferencia del devenir recíproco, como transición de una determinación a otra.

En los Cuadernos Filosóficos, el filósofo Lenin dedica una gran parte de sus reflexiones al problema de la identidad, destacando “la existencia en ella de la diferencia y la contradicción, como momentos intrínsecos a su devenir real y concreto”. 
   

La identidad se caracteriza por elementos esenciales como  la diferencia, la semejanza y la contradicción. Sin embargo, cuando se habla de identidad de un sujeto individual  o colectivo nos referimos al  individuo que  es capaz de reconocerse a si mismo, que tiene conciencia de las características que los iguala a otro de sus semejantes y que dentro de esta igualdad se encuentra lo desigual, lo que los diferencia, a partir de que no piensan ni actúan igual.

La realidad en su naturaleza sistémica, en su esencialidad y despliegue, no es estática. Es una totalidad mediada por múltiples transiciones, determinaciones y conexiones recíprocas que llevan a cada momento a su contrario dentro del todo y respecto de él. Presentar la identidad pura es abstraerse del devenir y de la vitalidad real en que opera el proceso.  
La identidad es una problemática sumamente diversa y compleja, creemos que tiene gran importancia que se investigue desde diferentes disciplinas y ciencias, por tanto a pesar de la variedad de matices a los que responde la demarcación de los límites de este fenómeno, se destaca como elemento común en el pensamiento filosófico occidental, la tendencia a utilizar el concepto de identidad con los significados de igualdad(o unidad) o el  de diferencia (lo específico), hay que tener en cuenta que esta idea trasciende hasta nuestros días, bajo nuevas circunstancias, por lo que permiten servir como referencias a los diferentes filósofos cubanos que se destacan en el tema. 

Las características específicas permiten al individuo reconocerse como tal y constituyen  su asidero fundamental, su yo, su personalidad. Pero esa personalidad se siente a la vez parte de la humanidad, desde un contexto comunitario específico donde vive, actúa, y al cual consagra todas sus  energías. La relación dinámica entre el yo y el otro yo, entre el individuo y el grupo, en sus alcances, es un contenido esencial del enfoque de la identidad.
Hablar de identidad nos permite entender que a pesar  de las muchas diferencias con que podamos encontrar en ella y la diversidad con que se manifieste mantiene una determinada unidad esencial.

Podemos mencionar que una de las vías más eficaces, en este proceso de construcción de la identidad personal, es la autovaloración y la valoración de sí mismo y de los otros, de modo espontáneo o inducido, que le permiten identificar al sujeto, de manera emocional o racional, los rasgos singulares que constituyen parte de su conciencia de identidad, de aquellos que también integran la conciencia social del grupo o la sociedad, o diferenciarlo entre  sí.

Epígrafe 1.2. Una mirada a la identidad personal desde los estudios filosóficos  en Cuba.

El término de identidad, el cual aparece  asociado temáticamente a un conjunto de ensayos literarios, históricos, antropológicos, económico, sociólogos, psicológicos, es muy utilizado y controvertido en los últimos tiempos en la sociedad cubana, generalmente acompañado de calificativos como “cultural”
, “nacional”, “continental”, “la del hombre o  personal”,  esta última, conocida como identidad personal, es a la cual se propone dar tratamiento durante el trabajo desde la perspectiva conceptual. 
En efecto la identidad personal es una problemática que ha sido estudiada desde diferentes ciencias, las cuáles le han dado diversas  conceptualizaciones, esto se debe al enfoque con que trabaje cada ciencia, y la mirada multidisciplinar que exigen los estudios sociales actuales, por ejemplo desde la Sociología, se destacan las sociólogas “Maritza García”
 y “Cristina Baeza”
con su propuesta de un modelo teórico de la identidad cultural. En el cuál se establece la relación entre cultura e identidad cultural, partiendo de sus conceptos. Más bien la sociología se encarga de  estudiar el desarrollo, la estructura y la función de la sociedad. Los sociólogos analizan las formas en que las estructuras sociales, las instituciones, clase, familia, comunidad y los problemas de índole social influyen en la sociedad, su objeto de estudio es la sociedad y el actuar del hombre en ella, aunque comprenden la idea de que los seres humanos si actúan de acuerdo a sus propias decisiones individuales, bajo la influencia de elementos sociales y según sus deseos de elección e identidad, no es lo fundamental.

También, la ciencia psicológica aprehende este problema, abordándolo de disímiles posiciones, por ejemplo, desde el punto de vista del psicoanálisis, de la fenomenología, en relación con diferentes  niveles de reflexión del problema de la identidad personal, grupal, local o nacional.

En relación con estos niveles, la identidad se ha enfocado desde la dimensión objetiva del fenómeno, a partir del conocimiento del cuál es su constitución, como es objetivamente, que rasgos psicológicos estables caracterizan a determinados pueblos, y desde lo subjetivo como cree que son, como se auto perciben los pueblos o el hombre. Al respecto plantea la psicóloga Carolina de la Torre“[…]  casi toda la comunidad científica en psicología comparte el criterio de que la identidad puede estudiarse desde el punto de vista de lo objetivo, de los rasgos objetivos de los pueblos”. 

En otro de sus libros, “Las identidades. Una Mirada desde la psicología”, Carolina de la Torre realiza un análisis de la comparación que hace de varios conceptos aparecidos en diferentes diccionarios y reconoce la presencia de estos dos momentos, el carácter objetivo de la identidad y el papel primordial de la subjetividad humana en el proceso de asimilación y asunción.

En los estudios históricos se observan también  intentos de teorización  del problema de la identidad. Algunos de los investigadores que se han acercado al tema, Eduardo Torres Cuevas, Pedro Pablo Rodríguez y Jorge Ibarra. En la lingüística, la literatura, la sociología encontramos también conceptualizaciones, reflexiones las cuáles se suman a la conformación de la teoría sobre el tema de la identidad. Desde la literatura se localiza Cintio Vitier, a Roberto Fernández Retamar, Miguel Barnet, Graciela Pogolotti y Abel Prieto.
Dada  las consideraciones anteriores existen diferentes ciencias que han tratado el tema de la identidad personal, una de ellas es la Filosofía, que es una ciencia que desarrolla y generaliza críticamente el contenido de la identidad, porque  se nutre de los resultados e indagaciones de las restantes ciencias sociales. Es un saber eminente interdisciplinario,  que emplea la observación, las interpretaciones y las aportaciones de diferentes disciplinas científicas y de distintos tipos de conocimiento, sin restringirse a ninguno de ellos, este  rasgo manifiesta su carácter general y crítico. Por tanto es necesario realizar una profundización del tema desde el ámbito filosófico, porque permite entender, para después explicar o generalizar un conocimiento en torno a la sociedad, la naturaleza, el pensamiento yuna mejor comprensión y orientación acerca del tema propuesto, de ahí la importancia de este trabajo.

Entre los investigadores de esta línea de análisis, en la Filosofía se encuentran,Rigoberto Pupo Pupo, Enrique Ubieta Gómez, Isabel Monal, Alisa Delgado Tornés, Olivia Miranda, Miguel Limia, Miguel Rojas y Dalia de Jesús Rodríguez Bencomo. 

En los discursos filosóficos se encuentran tres niveles de identidad, abordados por la filósofa cubana Alisa Delgado Tornés
, los que asumimos, ya que permiten una mejor comprensión sobre la identidad, siendo estos:

1. Productor. 

2. Ciudadano. 

3. Personal.

En el primer nivel construimos un nosotros como productores de conocimientos, saberes, cultura. Todos somos productores de ideas, esto constituye una manera de entender el conocimiento como construcción social e histórica y no como fruto exclusivo de la individualidad. Para nosotros no se trata de difundir, sino de reconstruir conocimiento. Los sujetos tenemos una cultura acumulada de la cual disponemos para construir conocimientos.

En el segundo nivel, la formación de identidad como ciudadano, se articula en un nosotros que se construye en la propia participación social, en el reconocimiento social al ejercer deberes y derechos, y al asumir responsabilidades a nivel micro y macro social. En la vida cotidiana es donde se integran ambas dimensiones de la vida social.

En el tercer nivel, esta identidad personal es la que trata de fortalecer la identidad de cada sujeto como persona, individualidad, es decir, el encuentro y afirmación de cada hombre consigo mismo. Sería imposible dejar de mencionar que la identidad  contiene significación socialmente positiva, es decir valor, sobre todo cuando se  posee conciencia de ella, a partir de la valoración; las identidades como los valores, no existen de manera abstracta, sino a través de la realidad concreta. Cuando se habla de valor es necesario tenerlo en cuenta como categoría axiológica si bien se refiere a lo socialmente  significativo, no exime a la identidad personal del mismo, ya que el individuo  no construye su identidad sin las mediaciones sociales, lo que le aporta al sujeto la significación social de los objetos y fenómenos que luego él tendrá que asumir.

La identidad personal es un componente básico de la realidad, no solo objetiva sino subjetiva, es aquella realidad en la cual el hombre se constituye, se forma como sujeto o persona capaz de relacionarse con otros; precisamente en esa red de vínculos con los demás, los  individuos internalizamos  valores y normas básicas de la sociedad en que vivimos, que a veces nos llega como algo impuesto en principio y que solo en una etapa madura de  nuestro desarrollo y aprendizaje se transforma con los demás individuos. Esos valores y normas se internalizan en un proceso de aprendizaje que envuelve la maduración  de nuestras capacidades lingüísticas y  significativas. Es así como los valores de la sociedad se hacen eficaces para el individuo porque estos significan algo para él, asume a los otros como su prójimo, porque esos otros significan algo para él.  

Partiendo de estas ideas, la filósofa cubana Alisa Delgado Tornés, amplía el problema de la identidad y  destaca  elementos  que son de gran importancia a la hora de valorar el tema de la identidad personal, es decir, que estas concepciones nos llevan a ver un gran aporte para la construcción del concepto desde la Filosofía. La identidad personal: es un proceso de formación de un conjunto de niveles(productor, ciudadano y personal(, que a partir de ellos el individuo puede identificarse de sus semejantes. Pero que además para formar una identidad personal se necesita primeramente construir una identidad del individuo que porte saberes y cultura, luego que este mismo individuo se identifique como ciudadano dentro de la sociedad y por último  que sepa fortalecer su propia identidad a través de su afirmación como hombre de sí mismo.    

En este orden de ideas, el filósofo Rigoberto Pupo Pupo, nos presenta un análisis profundo y crítico sobre el problema de la identidad personal a través de un ensayo de estudios de filósofos, escritores y pedagogos cubanos, en el libro “El ensayo como búsqueda y creación”, por ejemplo, en el ensayo sobre la obra de Alejo Carpentier, señala que este escritor cubano no se contenta con las esencias puras, ni pone el mundo entre paréntesis. 

Por tanto, Rigoberto Pupo Pupo, declara que la búsqueda del ser propio  latinoamericano y su inserción en la universalidad, en tanto tal, es una profesión de identidad humana en el intelectual cubano. Exige el reconocimiento  universal de nuestros pueblos, avalado en su concepción de la historia y la cultura como ser esencial  humano y medida de su desarrollo.

Pensamos que estas opiniones del filósofo  Rigoberto Pupo son oportunas ya que la construcción de las identidades de las personas dependen mucho del ámbito cultural en el que hayan nacido y crecido, que además, dependen de otros elementos para poder identificarse, por ejemplo, de la historia, de la cultura, de sus tradiciones, de su sentido de la vida y estas le permiten crecerse y desarrollarse como seres sociales.
En esta dirección, en la obra carpentiana, expresada en disímiles manifestaciones, la interacción de lo individual y lo particular propio, en la cultura, ha constituido un tema central, cuyo discernimiento deviene en eficaz contribución al rescate, reafirmación y desarrollo de la identidad de nuestra América. “Es una obra que con visión  universal, arranca de las raíces  para legitimar  lo específico  e insertarlo al todo con estatus de universalidad. Es una perenne búsqueda, un motivo humanista sociocultural del ser en su devenir y ascensión para reafirmar la identidad humana y social en primera instancia, así como dar cuenta de su proyección cultural en el tiempo”.

En Carpentier la búsqueda identitaria la anima una eterna vocación humana de reconocimiento de la humanidad del hombre y su creación cultural. Por eso se apoya en valores y comportamientos humanos, independientemente de épocas  y tiempos históricos.

 Para Rigoberto Pupo Pupo, hay en la obra de Carpentier un sentido de identidad como hilo conductor, a partir de múltiples mediaciones se dirige siempre a captar la naturaleza del ser humano en general, identidad humana o el ser existencia de nuestra región, identidad latinoamericana, en particular, para tematizarse en concretos resultados hasta totalizarse en producto que dan cuenta de la cultura como síntesis de lo particular a lo universal.

En el ensayo “Filosofía e identidad en el pensamiento de M. Vitier”, Rigoberto Pupo Pupo hace alusión, que en la obra  de Vitier, no es común encontrar el problema de la formación nacional cubana, incluyendo su proceso identitario, desde el punto de vista teórico – filosófico y pedagógico, el asunto es recurrente. Tanto en el análisis de figuras, como en el estudio de la evolución de las ideas en Cuba, la identidad como expresión cultural del ser esencial cubano es objeto de la reflexión discursiva del filósofo y pedagogo cubano.

En Medardo Vitier, lo cubano y toda la cultura engendrada por la actividad humana en su totalidad aprehensiva define el ser esencial cubano. Ser esencial, que en tanto“(…) naturaleza humana es tan rica en cualidades y tan complicada, que necesita todos los cauces de la cultura para revelarse”.

Rigoberto Pupo Pupo considera que la filosofía humanista de Vitier no solo busca la identidad de un pueblo y nación, sino como creciente humanidad que presupone la primera, la idea es convertir ese humanismo en racional que privilegie al hombre, en  cuanto sea un ser completo en su formación cultural e intelectual, ya que   el hombre en su plenitud humana cuyas acciones y comportamientos nos hacen más que perfeccionar una sólida cultura de los sentimientos y la razón, junto con ello una educación capaz de desarrollar la sensibilidad humana y la revelación de los valores como propensiones superiores del hombre.

Es del criterio de Rigoberto Pupo Pupo que en la comprensión de la existencia cubana, del ser y su proyección hacia la contemporaneidad, Vitier no separa la historia y la cultura. El devenir humano, social en esencia, lo realiza el hombre concreto en su mundo cotidiano y en sus aprehensiones teóricas y prácticas, en donde la tradición media con fuerza el proceso mismo.

A su vez menciona que la tradición no es solo recuerdo, es fuerza animadora de acción humana, pues sin ella los pueblos son colectividades anónimas de la historia”,
 que están obligadas a un eterno comienzo.

De acuerdo con lo expuesto, Rigoberto Pupo Pupo evidencia aportes desde la Filosofía para la fundamentación del tema de la identidad personal, ya que demuestra que este proceso de formación de identidad de los sujetos necesita de elementos sociales, como la cultura, la educación, los hábitos y costumbres heredadas, ya que considera que todos ellos son importantes para la construcción de la misma, por lo que podemos subrayar que la identidad personal es una construcción de elementos sociales que nos permiten ir identificándonos de otros, donde influyen varios componentes, esencialmente el cultural y es imprescindible la unión de la historia y la cultura de esa sociedad.

Ahora bien, en libro de Héctor Díaz Polaco
, “Elogio de la diversidad”, aparecen argumentaciones que permiten explicar lo expuesto anteriormente, por ejemplo, la identidad que se trata, tiene el efecto de ocultar procesos diferentes o que deberían distinguirse. En este proceso podemos distinguir dos, ambos como respuestas a las nuevas  condiciones globalizadoras. Uno el viejo reforzamiento, a su vez renovado en torno a comunidades que se defienden mediante el afianzamiento de sus fronteras e inventando mecanismos para mantener y reproducir al grupo; otro,  el que surge también en el marco de la globalización, pero más bien como búsqueda de salidas con sentido para  escapar a la creciente individualización y fragmentación  que destruye los tradicionales tejidos comunitarios, una fuerza que sume a sus miembros en una anomia insoportable. El primero intenta proteger la comunidad preexistente y consolidarla; el segundo, en medio de las ruinas de las colectividades, busca crear nuevas comunidades, allí donde precisamente estas han colapsado, están al borde  de la desintegración o los miembros del grupo  ya no encuentran en ellas seguridad para encarar los desafíos del entorno global: incertidumbre, precariedad, exclusión  de los circuitos laborales, aislamiento, ansiedad y sensación de vacío.

Díaz Polaco señala que “el tipo de construcción de identidades que es distintivo de la presente globalización, en la actualidad justamente en el momento en que hay cada vez menos comunidad y más individualización, es cuando aparece con mayor fuerza el fervor por la identidad”.

De igual manera argumenta que las identidades que se están construyendo no son contrarias a la tendencia globalizadora, ni se interponen en su camino: “son un vástago legítimo y compañero natural de la globalización  y lejos de detenerla, le engrasan las ruedas”.

Para ejemplificar tales consideraciones el escritor Héctor Díaz Polaco nos aclara a partir de un análisis  del libro, “La sociedad individualizada” de  Zymunt Bauman, que en vez de hablar de identidades, heredadas o adquiridas, iría más acorde con las  realidades de un mundo globalizado hablar de identificación, una actividad interminable, siempre incompleta, inacabada y abierta en la cual participamos todos, por necesidad o elección.

Por su parte la identidad de un sujeto ya no funciona completamente al margen de la globalización y ha sufrido los tremendos impactos que ésta produce, aún sigue los mensajes de su lógica propia, responde a lo voz de la comunidad, y por ello puede postularse que no sólo no engrasa los ejes al capital globalizador en todos los casos, sino que a menudo su existencia constituye un desafío para éste. Lo anterior no quiere decir que las identidades sean inmunes a las presiones globalizadoras, aunque en su origen las identidades no sean resultados de la globalización, su destino está fuertemente determinado por el despliegue agresivo del neoliberalismo globalizador; el cual le pone límites a la identidad, trabaja para su integración subordinada al nuevo dispositivo de dominación global o para su disolución.

A diferencia de la identidad, la identificación nace en el seno mismo del sistema globalizador y éste no encuentra mayor dificultad para integrarla en su lógica. La identificación es un sucedáneo de lo colectivo, regularmente inofensivo para el sistema globalizante e individualizador. 

En lo que respecta al tema podemos agregar que ante todos los problemas y situaciones en que se da este proceso de formación de identidades de los sujetos, las identidades son históricas: ya que se conforman en contextos complejos que incluyen la presencia de otras culturas respecto de las cuáles se define su propia pertenencia. El cambio, estos contextos provoca transformaciones identitarias, por lo que las identidades no son inmunes a las transformaciones.

Las identidades no se mantienen idénticas a sí mismas: sino que se hacen y deshacen y a veces entran en hibernación y posteriormente renacen. 

Las identidades son dinámicas: mientras existen cambian, se adaptan y realizan constantes ajustes internos. Además son internamente heterogéneas: los grupos identitarios no son entidades completamente homogéneas, armoniosas o estables, ni están alejadas de tensiones, por ello, tienen que resolver conflictos internos de manera permanente. El que sean internamente heterogéneas es lo que hace a los sistemas identitarios campos para la autorreflexión, para la crítica ara la elección.

Las identidades son múltiples: los sujetos no se adscriben a una identidad única como diversas, sino a una multiplicidad de pertenencias que ellos mismos organizan de alguna manera en el marco de las obvias restricciones sistémicas, pero que están presentes de modo simultáneo.

Las identidades múltiples o colectivas, siempre tienen un núcleo duro, en este caso es la identidad básica, es decir, la comunidad; “así identidad y comunidad son fenómenos fuertemente entrelazados”,
porque ese sentido de la vida, va asociado a la identidad que fluye de la comunidad.

Significa entonces que el aporte a la identidad personal desde las opiniones de Héctor Díaz Polaco son, que la identidad de los sujetos mantienen características, donde una lleva a la otra, por ejemplo, las identidades son históricas, porque la identidad de un individuo se forma en los contextos sociales por los que ha transitado, por la tanto, no se mantienen idénticas, porque al cambiar estos contextos, la forma de actuar y pensar sobre lo que los va a identificar, para ello necesitan hacer grandes ajustes internos en cuanto a su personalidad, es lo que demuestra que son dinámicas. Lo que las lleva hacer múltiples, existen millones de personas identificadas con rasgos comunes pero no iguales. Esto permite comprender que la identidad personal es un proceso complejo que depende de disímiles aspectos, elementos como la comunicación, el lenguaje, las tradiciones, el patrimonio cultural, el sexo, el físico, el gusto, el nombre, la nacionalidad y mediaciones, por ejemplo, la familia, la escuela, la comunidad, las clases sociales, el género, los grupos sociales entre otras, para su formación que lo hacen único e irrepetible o sea identidad.
En relación con el tema de investigación, la Dra. Olivia Miranda Francisco plantea en la obra “Visión histórica del análisis psicosocial del cubano en el siglo XIX”, que el  elemento esencial de la identidad cultural como proceso, por su propia complejidad, no puede ser estudiada sin tener en cuenta la distinción planteada entre el pensar simple y el pensar complejo. Ello exige tener en cuenta, entre otros aspectos, los siguientes: 

1.La diferenciación entre la conformación y transformación de los rasgos psicosociales como proceso real continuo, siempre inacabado, y la reflexión que sobre este se ha hecho desde perspectivas filosóficas, éticas, científico-particulares o artístico-literarias, y desde enfoques ideológicos clasistas y etnoculturales diversos; así como las formas en que dicha reflexión se ha expresado en cada una de estas esferas de la producción espiritual: las teórico conceptuales y las propias de la aprehensión artístico literaria de la realidad.

2. La necesidad de un abordaje interdisciplinario tanto de ese proceso real desde las perspectivas del presente, como de su análisis en diferentes momentos históricos, y la comparación entre ambos, teniendo en cuenta que la visión actual de esos procesos estará mediada por los presupuestos teórico-metodológicos de los que se parta, e incluso, dada la aguda lucha ideológica en que vivimos, por las posiciones desde las cuales se aborda esta problemática dentro y fuera del país.

3. La situación histórica concreta tanto nacional como internacional de cada uno de los momentos del desarrollo de esta problemática y los acontecimientos que han marcado cambios cualitativos en su devenir. 

4. Dos elementos, entre las peculiaridades de la formación del hombre cubano, tienen particular importancia para la conformación de una visión histórica del análisis psicosocial, desde la perspectiva, sobre todo, de los ideales nacional-liberadores y de emancipación humana dentro de la cual intenta situarse este comentario.

Primeramente se debe partir en consideración al análisis de la historia del cubano en su devenir socio-cultural, segundo entender que en el problema de la identidad de los sujetos juega un papel importante el proceso de diferenciación cultural con relación a los  que dieron origen al pueblo cubano, todos foráneos, a partir de lo cual se inicia la formación de la nacionalidad y la toma de conciencia de su existencia; al mismo tiempo que, por su situación geográfica y por las circunstancias históricas, la Isla recibe una mayor influencia cultural e ideológica procedente de diversos confines del mundo occidental, especialmente de los países más desarrollados de Europa y de los Estados Unidos. Además la conquista y la colonización forman parte de este proceso donde ambas dieron origen a una compleja composición racial y etnocultural, sobre cuyas bases se erigió la estructura clasista, que fue cambiando de acuerdo con las condiciones histórico-concretas nacionales e internacionales.

Somos del criterio que  en  la formación de la identidad personal influyen los rasgos psicosociales del sujeto, su tradición del devenir socio-cultural, porque estos intervienen en  el modo de sentir, pensar y actuar del individuo.En el caso de las identidades subjetivas, habría que añadir que la identidad no solamente supone que un individuo (o un grupo) es el mismo y no otro, sino, sobre todo, que tiene conciencia de ser el mismo  en forma relativamente coherente y continúa siendo así a pesar de los cambios.
En el orden de las ideas anteriores, Isabel Monal, quién ha escrito y publicado diversos artículos en cuanto al problema de la identidad en general y a la identidad  personal, donde en uno de esos artículos, por ejemplo, “La universidad: un espacio para promover cultura-identidad”, expone las ideas de que la Universidad ha creado un modo de vida que hace de la cultura, de su contenido y del operar con y desde la cultura, el método para el desarrollo del hombre y por tanto el avance de la sociedad. El considerar la Universidad como una de las instituciones culturales básicas de la sociedad, hace imprescindible su análisis desde una perspectiva cultural, ya que es un espacio de desarrollo y creación de la cultura, en el que interactúa la identidad como resultado de la aprehensión de estos procesos.
Es un reto, requisito insoslayable del presente y del futuro universitario, penetrar en las raíces del desarrollo social, revelar los orígenes del pensamiento cubano,  aprehender las lecciones de la historia que permiten  reconocer nuestras tradiciones, afianzar la identidad y así contribuir al desarrollo de la cultura cubana, escudo fundamental de la soberanía en medio de un mundo globalizado, marcado por desigualdades, egoísmo,  injusticias,  guerras y  genocidio: cultura cubana que como el ajiaco criollo se fue cociendo en la fragua de la historia con la presencia del aborigen, el negro, el español, no como razas sino como entramado de culturas, que ha crecido y crece abierta al mundo, donde afirma su singularidad en medio de la universalidad.
Destacar que Isabel Monal plantea, que la cultura es una expresión de lo que el hombre en el de cursar de su vida va asimilando e incorporando a partir de las experiencias vividas en el proceso de socialización; y ese proceso de asimilación es precisamente lo que permite distinguir en cada uno de ellos el grado de crecimiento y desarrollo personal. O lo que es lo mismo, que la cultura de alguna manera es significativa en la construcción de la identidad personal, porque expresa la medida del desarrollo histórico y de las potencialidades del hombre, es decir, que no podemos ver al hombre separado de su contexto histórico , ya que el mismo es parte y resultado de ese contexto, en el que ocupa un papel esencial la educación como proceso social que contribuye en gran medida a la asimilación de los conocimientos y a la utilidad de valores como medida de su auto desarrollo, en el que contribuye a conformar su identidad personal junto con su identidad cultural.
Seguidamente, Isabel Monal argumenta en este artículo, que en los proyectos de transformación social, así como en los procesos educativos, promovemos la formación y el despliegue de identidad, pues se pretende que los universitarios por ejemplo, desarrollen capacidades, competencias para mejorar como seres humanos, internalizar los valores de la sociedad cubana, contribuir al cambio social, en los procesos educativos, culturales, productivos, se tiene que generar identidad cultural, expresada a nivel de individuo, comunidad e institución.
Plantea, el proceso de enseñanza-aprendizaje que se desarrolla en el contexto universitario cuenta con las potencialidades de sus componentes, el  sistema de conocimientos, los hábitos y habilidades que tiene que desarrollar el estudiante para potenciar los valores identitarios.
Para Isabel Monal el patrimonio cultural adquiere una importancia vital para los hombres y las naciones, que encuentran en él la expresión de su cultura y, al mismo tiempo uno de los fundamentos de su identidad, referente a esto Consuelo Portu planteó: “El genio de un pueblo se manifiesta, de la manera más notable, en el patrimonio cultural. Con referencia a las obras creadas por el hombre a través de la historia de la sociedad, es preciso destacar en ellas las formas o modos con que supieron darles una expresión tangible, admirable por su belleza múltiple y su unicidad. El espíritu de la nación se perpetúa  y se renueva  en las obras que constituyen su patrimonio”.

 El estudiante universitario debe conocer las raíces históricas de su localidad, porque es aquí donde juega un papel destacado el patrimonio de la localidad, ya que como bien se cuenta la historia de un pueblo, es como si fuera el diario de un adolescente repleto de historias que lo van llenando de triunfos, derrotas y alegrías y en donde se va identificando por cada página que escribe, por cada historia contada. La historia de un pueblo no es más que lo que hizo este en su pasado, es legado de sus antepasados, así como otras historias que encierran el patrimonio cultural, por lo que cada ciudadano según la historia que estos les cuentan es el amor que forma hacia lo suyo, a lo que lo identifica, y es ahí donde se encuentra la importancia que guardan los patrimonios de las localidades, así mismo estos preparan al hombre para defender y luchar lo que le pertenece por entero, lo que lo va identificando y debe conocer para la formación de su cultura de por vida.
En resumen, consideramos que la identidad personal se va formando desde los inicios del nacimiento del sujeto, mediante una educación en la familia y luego en las instituciones educativas, como las escuelas, para que luego pueda profundizar en ella y tomando rasgos específicos que lo identifiquen como sujeto en la sociedad donde permanece y en donde influyen los patrimonios culturales, estos le permiten sentirse identificado con una historia, una costumbre.

En cuanto a ello, la filósofa Rodríguez Bencomo en general, hace referencia en el libro:“La identidad como tema en la obra martiana”, que la identidad es: “conjunto de elementos, objetivos y subjetivos, específicos de alguna entidad dada, aportando un sello distintivo y diferenciador de otros”.

“Cúmulo de determinaciones cuantitativas y cualitativas de relativa estabilidad, pertenecientes a cualquier fenómeno, proceso o sujeto, que condicionan su manera específica de ser, al mismo tiempo que crean las bases para diferenciarlo de otros”.

Su propuesta es una exposición de la variedad de definiciones sobre las formas y métodos de enfrentar la problemática en torno a la identidad y sobre esto expresa que existen conceptos más específicos relacionados con el concepto de identidad, tales como:

Los de identidad potencial e identidad desplegada, que se formulan teniendo como criterio la identidad en su relación con la actividad de los hombres. Las cuales se clasifican atendiendo a si son o no activadas las capacidades distintas de una entidad dada. La identidad potencial es aquella que existiendo, puede ser desplegada o no por el sujeto. Es el caso de las cualidades que identifican al hombre a diferencia de los animales, entre las que se encuentran la capacidad de pensar, crear y la voluntad. 

Todos los seres humanos sanos las poseen en potencia, pero no todos las ejercen, o sea, en acto. Por ejemplo, las riquezas naturales que identifican a una región dada y que son  potencialmente fuentes de progreso, sin embargo, por diferentes causas no siempre son explotadas o activadas en función de un mejor desarrollo. Muchas veces depende de si se han identificado y de si existen los recursos para hacerlo, otro ejemplo, algunos individuos poseen  potencialidades que los identifican y por las que pudieran desempeñarse mejor en determinada profesión, sin embargo, no se han percatado de ello, o las circunstancias en que viven no favorecen su descubrimiento, en consecuencia no la fomentan y eligen desacertadamente otra profesión.

La identidad desplegada se refiere a aquellos elementos que identifican a un ente determinado y que son movilizados y ejercidos por el hombre y la sociedad en función de los problemas concretos que deben resolver. De esta manera la capacidad de pensar, crear y la voluntad que existe en el hombre es movilizada y ejercida en  función de una existencia útil, donde las potencialidades humanas  de un país son puestas al servicio del progreso nacional. 

La identidad está compuesta por lo que se le denomina elementos identitarios, que son aquellas partes peculiares que conforman y ayudan a identificar una totalidad.
El portador de la identidad; se denomina así al ente poseedor de determinados rasgos  específicos que lo identifican y diferencian en la relación con los demás, independientemente de que sea consciente o no de ello. En el caso del portador de la identidad que ha tomado conciencia de ella y se conduce en su actividad de acuerdo con esta, favoreciendo su reafirmación y auto superación, se le denomina sujeto de la identidad.

Conciencia de identidad, es el reflejo que tiene el portador de la identidad de las particularidades de sí mismo, o de las realidades especificas con las que tiene que interactuar. Además este concepto equivale decir conciencia de la diferencia o de lo específico, dicha afirmación permite distinguir que no es lo mismo identidad que conciencia de identidad; ambos no son reducibles entre sí: no todo reflejo por el hombre o la sociedad se corresponde con los rasgos, elementos y potencialidades que realmente albergan y caracterizan.

La existencia de cualquier entidad implica que esta posee algunos elementos suficientemente propios como para distinguirla de otras. Al conjunto de estos elementos se le denomina identidad básica o elemental. La cuál no depende de la conciencia que se tenga de su existencia, ni de que sus elementos identificativos sean desarrollados o aún no lo hayan sido. La entidad básica, presente en toda entidad, es cimiento para un desarrollo superior. A la falta de armonía entre las características que identifican a un ser determinado y a la actividad humana en todas sus formas, se le denomina incoherencia ser – hacer y coherencia ser – hacer y a la inversa.  
En síntesis, somos del criterio que Dalia de Jesús Rodríguez Bencomo hace un aporte más a la identidad personal, ya que a través de sus concepciones acerca de dicha problemática, podemos señalar la variedad de conceptualizaciones que existen en torno a la identidad, sin embargo, todas nos permiten construir paso a paso el concepto de identidad personal desde la Filosofía y resumir que la identidad personal es un proceso social, donde intervienen lo cultural, lo histórico, lo nacional de cada pueblo, porque a partir de ahí el individuo se siente obligado a identificarse entre los demás y que se va determinando a través de las prácticas y actividades  diarias que desarrolle el sujeto, donde a partir de ella se va a relacionar con otras personalidades y descubrir verdaderamente la suya. Además, la concepción que aporta de la identidad desplegada reviste gran significación para el análisis de la identidad personal, ya que el individuo al ser portador de ambas identidades necesita equipar una a la otra para mantener una personalidad coherente. Creemos que otro aporte se encuentra en demostrar que los sujetos deben tener equilibrio entre la identidad potencial y desplegada.

Después de las consideraciones anteriores, en torno a la identidad personal, donde  inciden diferentes intelectuales cubanos, fundamentalmente filósofos, somos del criterio que los mismos son útiles para la conformación del análisis y permiten argumentar los conocimientos sobre dicho tema, no obstante, considero que los más significativos son los expuestos por la investigadora Dalia de Jesús Rodríguez Bencomo, por ofrecer reflexiones de la actualidad sobre el tema, son además  concretas, específicas,  acercándose de forma directa al problema y a la definición conceptual de la identidad al explicar directamente  los elementos esenciales para  el proceso de construcción de la misma.
 Los  elementos que forman  una identidad personal   constituyen un sello distintivo de las personas y logran la individualidad de cada sujeto a partir de sus características propias, ya  que no actúan y piensan igual. Como resultado de los estudios realizados por diferentes filósofos cubanos, podemos señalar que los mismos nos  permiten  comprender  que existen elementos esenciales para la construcción de la identidad personal, la cultura, del contexto histórico, entre otras. La identidad es un producto del devenir histórico y atraviesa distintas etapas, donde continuamente se están reproduciendo situaciones que le permiten desarrollarse y enriquecerse o debilitarse e incluso desaparecer, entre las que se distinguen las formas cotidianas de comunicación que contribuyen en el reforzamiento del sentido de pertenencia, de los valores identitarios de una región. 
Estos estudios no han sido lo suficientemente profundos en las investigaciones del proceso de construcción de la identidad personal, donde no ha quedado claro en los estudios realizados por los diferentes filósofos cubanos, la conceptualización de la misma, el análisis del entramado social que la nutre lo cual se debe a la asunción de la tesis marxista de la determinación de los factores sociales en la conformación de la individualidad, por lo que estudiar la identidad personal como proceso socialmente mediado es una necesidad aún latente.

CAPÍTULO 2. LA IDENTIDAD PERSONAL COMO PROCESO SOCIALMENTE MEDIADO. 
Epígrafe 2.1. La identidad personal un análisis desde su función social.

La identidad se entiende como un proceso de relación social, se sitúa en una sociedad donde el hombre está siendo actor y productor de un modelo social que construye, vive con el resto de los hombres del país, tanto en la producción como en la distribución de la riqueza social, creación económica, como en la toma de decisiones, creación política, lo cúal se expresa en su proyección cultural.

Entre las características que le son propias a la identidad encontramos su carácter contradictorio. Lo que se traduce en la existencia simultánea de las identidades de las relaciones de igualdad y diferencia, donde un elemento presupone y excluye al otro. Lo cual condiciona su carácter relativo, por lo que aquello que en una relación es semejanza, en otra es diferencia; y lo que es unidad en una, en otra es diversidad. Esto queda reflejado en la multiplicidad de análisis existentes sobre el tema de la identidad en que varía la dirección del discurso y el centro de atención en cada caso dado, priorizando las relaciones de igualdad o de diferencia, lo que une, o aquello que distingue a las entidades dadas.

Además la identidad posee, carácter mutable, ya que varía en el transcurso de su existencia, se mueve en la relación tiempo-espacio, (pasado-presente-futuro(. Tiene carácter complejo, por su condición de fenómeno consustancial a toda entidad; en este sentido está sujeta a la infinidad de determinaciones concretas que condicionan a cada caso.

Teniendo en cuenta  las afirmaciones anteriores, se puede decir que en la sociedad, la identidad es un fenómeno que se hace más complejo porque interviene la subjetividad humana, ya sea como uno de los ingredientes que caracterizan a cada ámbito social, o porque la asunción consiente de la identidad constituye el elemento vital para una conducción adecuada de su desenvolvimiento.

Los criterios en torno a la identidad tratada por la Dra. Dalia Rodríguez Bencomo en el anterior epígrafe deviene en ejes metodológicos asumidos en esta investigación que toman como punto de partida el valor de la identidad personal como contribuyente a la conformación de las identidades colectivas.

Es conveniente señalar que Dra. Dalia Rodríguez Bencomo en cuanto a la problemática de la identidad argumenta que:“más que esbozar un concepto de identidad, más que aceptar el carácter inherente de dicho fenómeno a toda realidad social y declarar su carácter objetivo, considera que ella es fuente, de progreso, donde se destaca el valor funcional de la misma”.
Es funcional en tanto se encuentra  en el interior de cada ser, y aporta a  los elementos de identidad de cada realidad, donde se encuentra la fuente más auténtica de creación y progreso. No obstante entendemos por la identidad personal: las  características o elementos específicos impuestos por la sociedad al individuo o escogidos por los intereses y necesidades, que permiten ser tú mismo,  identificarte entre el conjunto de tus semejantes. Es un proceso continuo donde el individuo incorpora o desecha de la sociedad, a partir de su elección personal, lo que es necesario para formar su identidad única e irrepetible. 

En resumen, es el cúmulo de determinaciones cuantitativas y cualitativas de relativa estabilidad, pertenecientes a un sujeto, que condicionan su manera específica de ser, al mismo  tiempo que crean las bases para diferenciarlo de otros y en donde intervienen mediaciones sociales que influyen en las decisiones de elección de identidad.

La identidad es fuente de progreso y la necesidad de su ejercicio, es importante ya que permite situar a las identidades en su verdadero sentido de valor que es el de ser útiles a la actividad humana en todos los campos, es decir, que una de las principales funciones de la identidad radica en lo dicho anteriormente, mencionar  que otras de sus destacadas funciones: la sustentadora del progreso auténtico, orientadora, reguladora, armonizadora y la emancipadora. 

Destacar que las cuatro primeras funciones (fuente de progreso, la sustentadora del progreso auténtico, orientadora, reguladora,) son las más importantes argumentar en este epígrafe, además, nacen de la propia naturaleza específica de las cosas. En cuanto a la función orientadora de la identidad, ésta indica hacia dónde o hacia qué lugar o aspectos, deben encaminarse las acciones y la actividad de los hombres. El carácter regulador, significa que además de servirle de brújula a la actividad humana, la identidad regula la conducta y el quehacer humano dentro de los espacios determinados. Por tanto, el enlace de los proyectos de vida personal con el proyecto revolucionario masivo es solo posible sobre la base de la identidad objetivamente condicionada de los intereses emancipatorios y dignificadores de todos frente al enemigo imperialista y a los explotadores de distinta índole, o también a partir de las diferencias que se configuran en la obra constructiva de la nueva sociedad.

La persona independiente ha de tomar decisiones porque vive, no es vivida, su vida es irrepetiblemente singular e irremplazable por ninguna otra. Los actos de conducta poseen una determinada intencionalidad y configuran proyectos vitales, no intervienen como simples momentos puntuales, de hecho son cuestionados a partir de su finalidad.
La función emancipadora se encuentra presente cuando la persona independiente en tanto reflexiona está ante la necesidad de elaborar un sentido de su vida y encuentra en la ideología una fuente  proveedora de fundamentos para esta construcción. Por lo que la actividad vital no es simplemente un asunto  individual, pues la misma se enlaza tanto a la comunicación interpersonal, como a la cooperación social en el proceso de la vida, a la actividad social tomada en su integralidad. Esta idea está presente en dos sentidos, la identidad como fenómeno condiciona objetivamente una determinada actuación independiente en hombres y pueblos, segundo, del ejercicio de la identidad brota simultáneamente el de la independencia y la libertad. 
La primera idea tiene que ver con el reconocimiento de que el carácter específico de los fenómenos en el plano social es base para la actuación diferente e independiente de cada entidad dada. Y la segunda, significa que cuando el hombre y sus sociedades desarrollan las capacidades que los identifican positivamente, conocen y dominan lo que frena su desenvolvimiento, tienen en cuenta las particularidades en general que caracterizan a su ser individual y social (necesidades, peculiaridades, aspiraciones y problemas propios),en suma, utilizan los recursos y esfuerzos contenidos en su ser para enfrentar su existencia, entonces no solo ejercen su identidad, sino que son dueños de sí mismos y despliegan la libertad e independencia de actuación a través de la capacidad de valerse por sí y desde sí.
 Cuando cada cual se vale por sí y desde sí, no solo tiene lugar el ejercicio de la identidad, sino el de la independencia.

De acuerdo con los razonamientos que se han venido realizando, el hombre es un ser activo que transforma sus condiciones de existencia bajo la determinación y el condicionamiento de las relaciones sociales, por lo que para una mejor comprensión acerca del individuo y la personalidad en su relación dialéctica con la sociedad que nos permita conocer la importancia que da la concepción dialéctico materialista del desarrollo de los individuos y sus posibilidades creativas, es necesario delimitar el alcance de los conceptos, individuo, personalidad,  y comprender la importancia que tienen las relaciones sociales en el desarrollo de la sociedad.

La actividad humana constituye la forma peculiar de existencia, realización y desarrollo de la realidad social. El carácter específico de hombres y pueblos se estructura fundamentalmente en el proceso de sus actividades. En ella nacen, se consolidan o no, determinadas identidades.

Sobre la base de las consideraciones anteriores, la relación que existe entre la sociedad y el individuo es un importante problema de la cognición social. Para definir el concepto de individuo hay que esclarecer en primer término, la esencia del hombre como ser social, pues el individuo existe únicamente en la sociedad humana. Como decía Marx, “la esencia humana no es algo abstracto inherente a cada individuo, es en su realidad, el conjunto de las relaciones sociales”.
 En el mundo humano se denomina habitualmente individuo a cada persona. Le son inherentes, además de rasgos generales, rasgos individuales. Cada hombre, según la expresión de Marx,“es cierto individuo singular, y precisamente su singularidad hace del individuo y un ser social verdaderamente individual... ”

Así pues, el individuo es en cierta en medida un ser biopsicosocial: social, porque tiene esencia social; psicológico, porque en él se dan procesos cognitivos y afectivos; biológica, porque el portador de esta esencia es el organismo humano vivo. El concepto de individuo esta unido al concepto de hombre y de personalidad. La individualidad se manifiesta en las aptitudes naturales y propiedades síquicas de una persona: en las peculiaridades de la memoria, la imaginación, el temperamento y el carácter en toda la diversidad de su actividad humana. Asimismo tiene un matiz individual todo el contenido de la conciencia: las concepciones, juicios y opiniones, que aún en el caso de ser comunes a distintas personas, contienen siempre algo propio. Las necesidades y demandas de cada persona están individualizadas y todo lo que hace una persona concreta lleva su  sello individual. El individuo es el hombre,  considerado desde el punto de vista no solo de sus propiedades y rasgos generales, sino también de la originalidad de sus cualidades sociales, espirituales y físicas.

Un rasgo universal del individuo es la actividad social, que destaca al hombre del resto del mundo. El hombre es ante todo  un sujeto social que actúa intensamente y modifica las condiciones de su actividad vital.  El hombre es, además un ser  que no solo actúa socialmente, sino que piensa y siente socialmente y todas estas cualidades están unidas entre sí  de manera indisoluble.

Teniendo en cuenta los aspectos anteriormente abordados, el individuo construye su identidad personal a partir de las condiciones materiales de su existencia, pero es necesario destacar que no sólo de ellas, depende de elementos sociales que intervienen en su subjetividad, por ejemplo, las formas de vestir, el lenguaje, los mitos, las leyendas se manifiesta en las tradiciones y costumbres, es decir, que el componente subjetivo también es imprescindible para esta construcción de la identidad de los sujetos, donde participan el componente cultural. Las  raíces de la cultura de cada pueblo, se encuentran profundamente arraigadas en su historia, tradiciones, idiosincrasias, costumbres, hábitos, en su forma particular de percibir y transformar la sociedad en que vive. 

La manera definitiva de cada sociedad de hacer, de expresarse, de sentir y de pensar es precisamente, lo que apunta su sello, su originalidad a cada pueblo y con ello la identidad de cada sujeto. El hombre no puede existir al margen de la sociedad, una persona puede pertenecer física y objetivamente a una clase, grupo o sociedad, pero no pertenecer subjetivamente, no identificarse con ella; mientras lo que resulta funcional de una sociedad son dos determinaciones, su acción económica y su acción personal, una tiene una condición y la otra mantiene otra condición.

 En este aspecto Carlos Marx demostró en la concepción dialéctico materialista de la Historia como las relaciones sociales influyen en el desarrollo de la identidad personal, específicamente las relaciones de producción que determinan en última instancia, las demás relaciones que se van a establecer en la sociedad: política, filosófica, religiosa, moral, entre otras y en donde expresa: “El modo de producción de la vida material condiciona los procesos la vida social, de la vida política y de la vida espiritual”.

La teoría marxista define con claridad el concepto de sociedad, donde plantea:“¿Qué es la sociedad cualesquiera que sea su forma? El producto de la acción recíproca de los hombres”,
 el individuo para producir los bienes indispensables para vivir, tiene necesariamente que relacionarse con sus semejantes, por tanto, en esta relación va conformado su identidad personal, esta se adquiere teniendo en cuenta las categorías filosóficas de lo individual y lo universal. 

En este aspecto queda reflejado como la identidad personal a pesar de ser un  proceso individual, se construye de manera social, por todos los aspectos expuestos anteriormente, y esto no es más que la ley filosófica ser social conciencia social, donde el primero determina en última instancia al segundo, pero la conciencia social posee una relativa independencia con respecto al ser social ya que puede adelantarse o retrasarse con respecto a la vida material de la sociedad. Las ideas, los sentimientos y los actos de los individuos deben ser considerados como tendencias latentes en ellos y que esperan, por así decirlo, el momento oportuno para manifestarse. 

Por tanto, los hombres son producto de las condiciones y circunstancias sociales, mutables a lo largo de la historia y cambian al modificarse estas.

Desde épocas remotas el hombre conformó la sociedad de acuerdo con sus capacidades de acción y reacción, en la sociedad estructurada está, por su coacción a través del grupo familiar, clase, instituciones socio-culturales, necesidades y posibilidades técnicas, las que encausa los modos de acción y reacción.

En los orígenes de la conformacion humana, en la comunidad el papel del individuo fue decisivo, la personalidad de los seres humanos la interacción determinó el tipo de sociedad, pero convertido esta en superestructura que se orienta hacia finalidades socioeconómicas, su presión conforma la individualidad.

Personalidad, se refiere al hombre individual en el sentido que esta recae en un individuo cualquiera. Pero a diferencia del concepto individuo en el cual se valoran características sistémicas: biológicas funcionales y fisiológicas en el estudio de la personalidad el acento recae en el aspecto social; en qué medida el hombre asimila sus condiciones sociales, la ciencia y la cultura desarrollada por la sociedad. 

Todo esto constituye un proceso dialéctico, pues en la medida en que nos desarrollamos, vamos transformando,  cuestionando y consecuentemente nos vamos conformando una identidad personal que constituye nuestra singularidad, es una dialéctica entre la auto identificación que hacen los otros, entre la identificación asumida.

Cada generación humana única modifica la sociedad que los recibió y prepara, la sociedad que plasmará su descendencia. Si al hombre lo hacen las circunstancias, estas son siempre sociales, el individuo sólo las cambia relacionado con otros individuos. Únicamente así deviene en persona, principio y fin de toda sociedad.

Cuando se habla de la identidad de un sujeto hacemos referencia a procesos que nos permiten asumir que ese sujeto, en determinado momento y contexto, es y tiene conciencia de ser el mismo, y que esa conciencia de sí se expresa (con mayor o menor elaboración) en su capacidad para diferenciarse de otros, identificarse con determinadas categorías, desarrollar sentimientos de pertenencia, mirarse reflexivamente y establecer narrativamente su continuidad a través de transformaciones y cambios.
En este proceso de formación de la identidad personal es necesario tener en cuenta dos elementos fundamentales: 

1. En primer lugar el criterio de semejanza dado por actividades, actitudes y normas que nos igualan a los individuos de una clase o un grupo social. 

2. En segundo lugar la identidad personal tiene en cuenta la diferencia que está dada en el sello personal que el individuo imprime en las actividades que realiza, así como las formas de presentar su persona en sociedad.

Teniendo en cuenta los aspectos abordados anteriormente la formación de la identidad personal, desempeñan un papel fundamental las mediaciones sociales, es aquí donde comienzan a desempeñar un papel principal,  por esta razón es necesario estudiar estas mediaciones sociales y su relación dialéctica con el proceso de construcción de la identidad personal en la sociedad.

Epígrafe 2.2.  Influencia de las mediaciones sociales en la construcción de la identidad personal.

El  reconocimiento del hombre y de su activa relación con la realidad como centro de la reflexión filosófica no implica excluir otras esferas, en particular la de la naturaleza, en tanto la naturaleza que le interesa a la Filosofía es aquella ya humanizada en virtud de haber recibido la impronta de la actividad social de los hombres, y que por ello mismo es asumida en su peculiar significación para dicho hombre. Como se ha dicho, “las leyes de la actividad humana también son…leyes del movimiento y del cambio de los objetos de la naturaleza, transformados en órganos del hombre…”

Existe una activa relación del hombre con el mundo, tanto en su aspecto material como ideal, esta relación del hombre con el mundo se profundiza y abarca mediante las actividades que pone en práctica el en la sociedad. Desde la Filosofía lo que media la relación entre la naturaleza y el hombre es la actividad humana. 

Más que una definición se necesita una comprensión del tema, de cómo se entiende, se interpreta, se desarrolla la relación dialéctica que existe entre el proceso de construcción e la identidad personal y las mediaciones sociales. Ello puede realizarse desde diversos puntos de vistas y enfoques, en este caso el análisis desde la perspectiva filosófica nos permite acercarnos a tal problemática y precisar importantes elementos de dicha comprensión. Esto supone, en primer lugar esclarecer desde la óptica filosófica, que es la actividad humana.

A partir de ello, en el plano propiamente filosófico, la actividad humana debe ser entendida como aquel modo específicamente humano mediante el cual los hombres existen y se vinculan con los objetos y procesos que lo rodean, a los cuales transforman en el curso de la misma, lo que también les permite transformarse a sí mismos y edificar el propio sistema de relaciones sociales en el cual desenvuelven su vida. Ella es la manera peculiar que tienen los hombres, comprendidos genéricamente, de apropiarse y realizarse a través de la realidad que crean y humanizan. 

La adopción del método dialéctico materialista no es casual, ya que el análisis científico de la realidad en general y de la actividad humana en particular, sólo es posible realizarlo a partir y mediante el empleo de esta manera de concebir, interpretar y orientar el estudio de la misma. La propia realidad y la relación del hombre con ella existe y se desenvuelve sobre la base de fundamentos materiales, los que en última instancia determinan el devenir de dicha realidad, por tanto, su explicación adecuada. Del mismo modo, la transformación activa de la realidad por el hombre transita por cauces dinámicos y contradictorios, es decir, dialécticos. La dialéctica materialista fue comprendida como concepción acerca del mundo humano, esclareciendo el fundamento material de la existencia social de los hombres.

Toda concepción filosófica se propone, determinados propósitos y finalidades. Es decir, que para los fundadores del marxismo siempre estuvo claro que existir una interconexión estrecha entre la Filosofía y la vida, partiendo de la posición de que si el hombre era formado por las circunstancias, entonces era preciso formar a las circunstancias humanamente, en lo cual la filosofía no debía limitarse a ser una interpretación más de la realidad sino contribuir decisivamente y con sus medios peculiares al cambio de la misma en sentido progresista. La finalidad general de la filosofía marxista consiste en fundamentar y promover la transformación revolucionaria del mundo del hombre, a través  de un tipo de sociedad donde cada vez más  se  correspondan la esencia y la existencia de dicho hombre.
Para Carlos Marx la historia del hombre en sociedad no es otra cosa que la relación fundamental hombre-hombre-naturaleza. La Historia nace y se desarrolla a partir de la primera mediación que pone en relación al hombre con la naturaleza y al hombre con los otros hombres: el trabajo. La Historia es, por consiguiente, la historia de la procreación del ser genérico del hombre por el trabajo y por las mediaciones que de éste derivan. Esto no significa que la Historia sólo "narre" el desarrollo de las fuerzas productivas: significa solamente que esas fuerzas productivas son los hechos históricos básicos que constituyen el fundamento de la Historia, quedando sobrentendido que la Historia también incorpora todo lo que deriva de ellas (y especialmente todo el proceso cultural del hombre, todas sus alienaciones y todo el producto de las alienaciones).
La  Historia no tiene, pues, un fundamento diferente del resto de la realidad. Ahora bien, la realidad, como hemos visto, es dialéctica, posee un devenir. Por esta razón tiene una historia y es Historia. 
La conciencia se encuentra siempre históricamente ligada a la naturalidad del hombre; se desarrolla con él, con los progresos de su lenguaje, con la riqueza de sus relaciones sociales, con las mediaciones cada vez más complejas, y las alienaciones de las que resulta víctima (pero el hombre alienado al perder la unidad de su ser real, puede ilusionarse y creer que su conciencia está separada del "mundo profano", que está radicalmente separada de la acción concreta).
 Carlos Marx admite que la conciencia es la condición gracias a la cual el hombre puede conocer que existe una relación entre él y la naturaleza, entre él y los demás hombres: admite que existe una relación dialéctica entre la conciencia y el ser, que la conciencia es activa.

Pero si el ser del hombre es actividad (y libertad), también es pasividad. Los hombres hacen su vida, pero no la hacen en condiciones libremente escogidas por ellos: soportan, al menos parcialmente, condiciones que no han sido creadas por ellos sino por otros. El hombre es libre, pero con una libertad condicionada. 
Lo que se hereda y es construido socialmente actúa como mediador, las mediaciones sociales deben ser entendidas y utilizadas como un medio más, no  como el único mecanismo que está presente e influye en el proceso de construcción de la identidad de los sujetos. Su mayor fuerza radica en el humanismo, es decir que al estar relacionados estos elementos mediadores con la construcción de la identidad personal, permite que existan relaciones interpersonales, cambios sociales, donde se generan y comparten ideas, pensamientos, conceptos que más adelante contribuyen para que cada sujeto a partir de estos medios seleccione lo mejor para él, y vaya construyendo su identidad personal.
Las mediaciones sociales no aparecen en los análisis del hombre y la sociedad recientemente, su presencia sin embargo antecede las valoraciones teóricas que de ellas se realizan hoy en las ciencias. Primeramente la palabra mediación significa "ponerse en medio", aproximar, facilitar. Sin embargo, comienza a cobrar auge en un sentido estricto en: la intervención exclusiva en el conflicto y la comunicación constructiva para la convivencia. Con la aportación de técnicas, procesos y ciencias, pensamiento, acción y reflexión, la medición empieza a tener un estatuto propio en nuestra vida cotidiana. La acción social, mediadora por tradición, debe incorporar tal metodología para complementar, e incluso ser alternativa, en muchos de sus quehaceres. Por otra parte, la mediación necesita del componente social para ser una herramienta útil en el terreno de las relaciones humanas y comunitarias.

Por tanto para poder entender la relación dialéctica que existe entre las mediaciones sociales y el proceso de construcción de la identidad personal se hace necesario delimitar los conceptos  de mediación y mediaciones sociales y a partir de ahí poder explicar el porqué de esta relación.

Aproximarse a los conceptos generales de la mediación desde lo social y lo educativo, incluye preguntas y reflexiones que no serían necesariamente compartidas si estas aproximaciones se hicieran desde otras perspectivas. La palabra mediación ha estado históricamente presente en nuestra práctica, por ello en contextos socioeducativos y aún cuando la mayoría de nosotros estamos familiarizados con los términos y sus diferencias, sería oportuno distinguir entre dos conceptos de mediación. Por un lado, la mediación o acciones mediadoras entendidas como: “Aquellas acciones de acompañamiento y sostenimiento de procesos que tienen como fin provocar un encuentro del sujeto de la educación con unos contenidos culturales, con otros sujetos o con un lugar de valor social y educativo.” Por otro lado la mediación entendida como proceso alternativo de resolución de conflictos y en un sentido más amplio como “cultura de la mediación” recogiendo así aportaciones y contenidos de la educación para la paz, la no violencia activa, la cultura del diálogo. 

En este segundo sentido, es enriquecedora la definición que Jean Francoise Six, que plantea, una definición, desde nuestro punto de vista, abierta y llena de nuevas posibilidades en el ejercicio de la mediación. Six habla de “Acción realizada por un tercero, entre dos personas o grupos de personas que consienten libremente y participan y a quienes corresponderá la decisión final, destinada a hacer nacer o renacer entre ellos una relaciones nuevas, o evitar o sanar una relaciones perturbadas”

La mediación social vista así excluye el proceso más global de influencia que ejercen construcciones sociales generalizadoras en los individuos de todas maneras las consideramos válida en tanto nos aporta la idea de influencias que es vital en el despliegue de la identidad.
Cuando hablamos de mediación social hacemos referencia a los campos de acción tradicionales de la intervención social. Los colectivos objetos de intervención tienen unas características determinadas, relacionadas con el contexto, con situaciones de exclusión, con carencias formativas o de habilidades sociales. Las acciones mediadoras en estos contextos son las propias de la intervención social y van más allá del rol específicamente mediador que los profesionales de lo social pueden realizar en un momento concreto de su actividad. 

Hay mediaciones que están presentes en los diferentes contextos como cuando hablamos de mediación en empresas familiares, o de mediación educativa en el ámbito no formal. Mediaciones que pueden ajustarse a modelos más formales y secuenciados, (como la mediación escolar o la familiar) y hay ámbitos muy cercanos, la intervención socioeducativa. Ese es el caso, por ejemplo, de la mediación intercultural. Otros ámbitos son a menudo generadores de debate, como ocurre en aquellos en los que el desarrollo de la mediación puede en ocasiones cuestionar el principio de voluntariedad y la igualdad entre las partes implicadas en la mediación. 

La eficiencia de la mediación en la construcción de una nueva regulación social está en que la mediación se propone para alcanzar aquellos objetivos que la misma comunidad fija, y lo hace a través de los recursos disponibles, que son propiedad de la comunidad de ciudadanos. La historia y cultura común, la lengua, los vínculos sociales y afectivos, las redes sociales, las competencias personales, las instituciones formales e informales y el territorio, constituyen los recursos identitarios disponibles en la comunidad, y es con éstos con los que la mediación propone trabajar en la elaboración de nuevas regulaciones y acuerdos que superen los conflictos de intereses sobre el uso de los derechos.

La mediación y sus acuerdos serán sostenibles si utiliza lo que está a mano, lo que la propia comunidad tiene y si el beneficio de la mediación, es decir la reconstrucción social, es perdurable. Y la perdurabilidad de los acuerdos de mediación, como se ha afirmado con anterioridad, está estrechamente ligada a que los participantes en la misma se sientan propietarios de los acuerdos.

Acción, información y organización social aparecen en nuestro escenario histórico no sólo como dimensiones relacionadas, sino en ocasiones intercambiables. Porque el designio humano tiene ahora muchas posibilidades de mediar entre ellas. Está capacitado para operar indistintamente con la acción que transforma, con la información que conforma y con la organización que vincula. Los efectos de estas mediaciones pueden ser materiales, cognitivos o institucionales. Perolas mediaciones desvían, disminuyen, anulan o eliminan numerosas determinaciones  que antaño constreñían la intervención de los agentes sociales.

Las mediaciones sociales intervienen en las acciones que preservan el mundo o lo ponen en riesgo, en las organizaciones que liberan u oprimen, en las representaciones que humanizan o deshumanizan;  incluyen información, que por lo general, se anticipa a los cambios. Pueden poner sobre aviso de dinámicas no deseables y eventualmente contribuir a que se corrijan o eviten. Cuando se investiga el papel que desempeña la información en el funcionamiento de la sociedad y también de la naturaleza, aparece como inseparable de la acción que las  transforma, en realidad el estudio de la información contribuye a encontrar los lazos que relacionan los saberes de la naturaleza con los de la sociedad.

La capacidad de las actividades mediadoras para convertir lo general en lo particular, para establecer y cambiar sin pausa ni criterio, lo que es malo o bueno, no cancela, como, a veces se lee, la validez del pensamiento y de la ética que interrogan por la razón de ser de las cosas.

Consideramos que de estos conceptos referidos a la mediación, los más importantes son las propuestas de Manuel Martín Serrano, ya que define ideas claras y explica  detalladamente  que entender por mediación y que la palabra social es lo que hace que se encuentre en beneficio del desarrollo de la sociedad. Esto no significa que los demás científicos no aporten particularidades del término.
Como puede observarse abordar a fondo el desarrollo de todas las fases del contenido de las mediaciones sociales y con ello el análisis de sus conceptos principales sería objeto posiblemente de otro capítulo, como de hecho lo es de libros enteros. Por ello, nos hemos inclinado a señalar algunas pequeñas pistas que nos permitan entender la relación de ellas con el proceso de construcción de la identidad personal.

A partir de un análisis  del proceso de construcción de la identidad personal podemos argumentar que está relacionado con mediaciones sociales y donde depende de estas, ya que aportan una gran influencia  en el desarrollo de la construcción de una identidad personal. Es decir que en este proceso de construcción se destaca con gran importancia el medio donde el individuo se desarrolla, a partir de disímiles elementos mediadores, por ejemplo, las instituciones políticas, el grupo social, la cultura. Sin embargo en  la formación de la  identidad personal influyen varios factores psicosociales y biológicos. Además que depende de determinados elementos impuestos por  la sociedad al individuo o adquiridos por éste a partir de sus intereses, dentro de ello podemos mencionar la raza,  el género, clases sociales, el nombre, el físico, otros elementos que juegan un rol fundamental son la comunicación, la identidad cultural, la cultura popular, la  comunidad, el patrimonio de las localidades y el  lenguaje.

De acuerdo con los razonamientos que se han venido realizando las mediaciones sociales son procesos sociales direccionados hacia funciones diversas  que están presentes en la conformación de los sujetos y  el intercambio entre los mismos, que se expresa en su actuación en los diversos contextos en los que desarrolla su actividad social. 

Para que lo anteriormente expresado sea posible, la primera condición necesaria para la relación intersubjetiva es la identidad de los sujetos. Sin embargo, aunque son diversos los procesos sociales que actúan como mediadores en la construcción de la identidad personal, las más significativas son: la  familia, la escuela, la comunidad y el género, porque influyen de manera directa e indirecta en el mismo, al estar presentes en todas las sociedades incidiendo en la definición de la personalidad, ya que impactan  al sujeto desde su nacimiento y permiten crear un universo simbólico que los une y diferencia con sus  semejantes. Estas no son las únicas mediaciones presentes en la construcción identitaria solo que en nuestro criterio su nivel de generalidad, las hace más influyentes. 

La familia es la única institución social que está presente  en todas las civilizaciones y la más elemental de todas. Es reconocida como la unidad básica de cualquier sociedad.

La familia  es el primer grupo humano al cual se integra el individuo, en cuyo grupo se unen por lazos sanguíneos y de convivencia, es un elemento activo, no permanece estática, transita de una forma  inferior a una superior en la medida en que la sociedad evoluciona de un grado bajo a uno más alto de desarrollo; tiene un carácter histórico.

En los documentos de las Naciones Unidas la familia suele plantearse  como una institución social de origen natural, basada en lazos de relación derivados del matrimonio o de la adopción.

Una forma posible de construcción familiar es aquella en la que se colocan en un primer plano las necesidades vinculadas al desarrollo de la calidad de vida entendida como en el énfasis en el ser y el no tener. El seno familiar se va convirtiendo  en escenarios de choques, confrontaciones entre diferentes sistemas de valores que generan contradicciones intrafamiliares. La familia es un lugar fundamental  de contradicciones entre generaciones (abuelos, padres, hijos)

Según Federico Engels, esta (…) se funda  en el predominio del hombre; su fin expreso es el de procrear hijos  cuya paternidad  sea indiscutible: y esta paternidad indiscutible se exige porque los hijos, en calidad de herederos directos, han de entrar un día en posesión de los bienes de su padre (…)

La familia constituye el espacio primario para la socialización de sus miembros, siendo en primera instancia el lugar donde se lleva a cabo la transmisión de los sistemas de normas y valores que rigen a los individuos y a la sociedad como un todo

Porque la familia puede actuar, como refugio de valores, sin obviar la realidad existente y la influencia que posee en la formación de la identidad, además que como célula fundamental de la sociedad, es el elemento primario a través de la cual se va conformando la identidad personal, es en la interacción y la  comunicación entre los sujetos y con el mundo material, que los mismos  van desarrollando formas creativas y personales de relacionarse con la realidad, las cuales,  a su vez, ayudan a satisfacer  necesidades cognitivas, afectivas y conductuales, así como a  ir creando todo un mundo de sentidos personales existencialmente indispensables, entre los cuales están los sentidos  que tienen que ver con nuestra identidad: ¿quién soy?, ¿qué deseo hacer?,¿qué significan para mí los que me  rodean?, ¿por quién sería  capaz de sacrificarme o luchar?, ¿qué importancia tengo para los demás?.

La comunidad parte de la sociedad, es  un factor decisivo en la formación de la identidad personal, al respecto la Doctora en Ciencias Sociológicas María T Caballero Rivacoba de la Universidad de Camagüey (2004), define a la comunidad de una forma más integral y  la cual la autora asume como“…el agrupamiento de personas concebido como una unidad, cuyos miembros participan de algún rasgo común (intereses ,objetivos, funciones), con sentido de pertenencia situado en una determinada área geográfica, en la cual la pluralidad de personas interactúa intensamente entre sí e influye de forma activa o pasiva en la transformación material y espiritual de su entorno.”

Atendiendo a los aspectos expresados, se ve la comunidad como un grupo de personas que viven en el área geográfica que incluye el componente habitacional, residencial donde transcurre la mayor parte de su vida y comparten actividades, objetivos comunes y cooperación. En ella resulta esencial el desarrollo de sentimientos de pertenencia, la identificación del individuo por su barrio, su zona de residencia, sus habitantes, normas, costumbres, tradiciones, su forma de relacionarse en su estilo de vida general, por lo que son aspectos esenciales para la formación de la identidad personal en los sujetos.
La relación individuo-comunidad es fundamental para lograr la afirmación de una identidad, en la cual constituyen factores primordiales los elementos geográficos, históricos étnicos, lingüísticos e ideológicos. Y es que la identidad cultural debe verse en correspondencia clara con la realidad social, se deben buscar sus expresiones en la vida cotidiana, en las imágenes y representaciones sociales de un proyecto que se aspira a alcanzar o crear a partir de la sociedad existente; en las tradiciones que se heredan y que se transmiten a las nuevas generaciones. De todo esto se desprende la idea que la identidad de un grupo no significa esencialmente que todos sus miembros sean iguales, sino que se apropian de la diversidad, la heterogeneidad; aunque predomine lo común como regularidad. El individuo, no solo se reconoce como miembro de un grupo; sino que se percata de su cercanía con respecto a los demás miembros de su comunidad.
Este proceso de la formación de la identidad personal  se sustenta en la subjetividad humana y constituye un factor de objetivación práctico social de sus valores. Su estructura es dialéctica y compleja, en ella las formas superiores contienen o reflejan, de alguna manera, las inferiores. La misma parte de elementos simples como los ajuares domésticos, las vestimentas, los mitos, las leyendas, el lenguaje se manifiesta en la idiosincrasia, las costumbres, tradiciones y el sistema de valores. 
La escuela como principal institución cultural y educativa de la comunidad influye también en la formación de la identidad personal de los sujetos a partir de la unidad de la instrucción y la educación, pues en la medida en que el individuo conoce va adquiriendo valores, costumbres en correspondencia con las condiciones en que se desarrolla.

La mediación educativa favorece la convivencia entre los miembros de la comunidad. Dentro de la mediación educativa podemos hablar de: Mediación escolar: Algunas de las acciones más frecuentes que incluye este ámbito de mediación son la información sobre programas y recursos para mejorar la convivencia, la implementación en los centros de programas o los talleres o actividades puntuales en torno a la mediación y la convivencia. También la formación de equipos mediadores y las mediaciones entre los miembros de la comunidad educativa que pueden ser tanto internas como realizadas por agentes externos son competencias de esta mediación.
Mediación en contextos educativos no formales: Sensibilización y formación a los profesionales que trabajan en el ámbito de asociaciones, clubes, talleres, educación de calle, centros sociales, grupos diversos…La formación abarca temas de convivencia y mediación educativa.

Género: El género se refiere a la construcción social de las relaciones entre mujeres y hombres, aprendidas a través del proceso de socialización cambiantes con el tiempo que varían entre una cultura a otra, y aun dentro de una misma cultura. El término fue utilizado en los años setenta para describir las características de mujeres y hombres que son construidas socialmente.
El concepto pone énfasis en la construcción social de los roles y en las relaciones entre los géneros (en tanto que productos culturales y no biológicos). Se reconoce así la subordinación de las mujeres como un producto social, situado en una cultura y un tiempo histórico específico, resultado de arreglos sociales privados.

El término género se refiere a las diferencias construidas por la sociedad para hombres y mujeres, a su forma de relacionarse y dividir sus funciones. Estas diferencias se pueden modificar y cambian según el tiempo, contexto y clase social, etnia, edad, región, cultura, religión. Se expresan en "lo femenino" y "lo masculino". Son las características sociales, culturales, políticas, psicológicas, jurídicas y económicas que hacen diferentes a las mujeres y los hombres.

En la familia el género explica las diferencias de características de hombres y mujeres, nos indica la asignación de roles en función del sexo, lo cual permite entender que el género se aprende desde el nacimiento y nos enseña a comportarnos para ser percibidos como mujeres y hombres.
La Familia es considerada como la Institución primaria para la organización de las relaciones de género en la sociedad. Es en la familia donde la división del trabajo, la regulación de la sexualidad y la construcción social de los géneros se encuentran enraizadas.

El enfoque de género explica el ordenamiento social y la distribución desigual de los recursos, las decisiones, el poder y el trabajo entre mujeres y hombres, basados en las diferencias de género y en relaciones de subordinación.

La perspectiva de género busca fortalecer la familia, promover relaciones equitativas, armónicas y solidarias entre varones y mujeres y la promoción de la igualdad de derechos y oportunidades para niños, niñas, hombres y mujeres. 

Esta diferencia entre los sexos se conoce como rol de género, considerándose el género aquella categoría en la que se agrupan todos los aspectos psicológicos, sociales y culturales de la femineidad-masculinidad, y que es producto de un proceso histórico de construcción social 

Al analizar este concepto vemos que el género va más allá del sexo, dado que este, se limita a las características biológicas y anatómicas, mientras que en el género se integran características económicas, sociales, políticas, jurídicas y psicológicas, además de las sexuales. 

Cuando el ser humano nace, viene al mundo con los órganos genitales que definen su género y es este sexo es lo que determina el conjunto de normas instituidas socialmente a cumplir por cada uno de ellos. 

En nuestros hogares convivimos con los seres queridos, nos comunicamos, brindamos ayuda, aprendemos desde muy pequeños las normas de comportamiento, se refuerza la diferenciación genérica, dando actividades diferentes a niños y a niñas; a las niñas se les destinan aquellas relacionadas con el hogar, servir, atender a otros; mientras que a los niños se reservan actividades de competencia que les permiten tener un mayor control sobre el medio externo, lo cual es una forma muy importante de ir delimitando las normas de comportamiento de cada persona.
Sin embargo,  en el proceso de construcción de la identidad personal están los elementos impuestos por la sociedad y que nos va a dar la condición de ser uno mismo,  por  ejemplo,  el nombre, la raza, y  el sexo, que son los que nos permiten decidir quiénes somos o  quién  queremos ser. Nos  permite además elegir si somos hombre o mujer, si  me llamarán Juana o Juan. A partir de ahí el individuo se va  a sentir identificado por su lenguaje, sus cualidades, por el carácter y por su comunidad.
El género marca el gusto, las preferencias,  la manera de vestir imponiendo un sello de individualidad, más allá de lo que podemos elegir. Cada individuo se siente seguro e identificado por su persona, a través de estos  elementos mencionados,  los cuales  permiten diferenciarlos de  otras  personas  por algo en particular.  

Partiendo de todo el análisis anterior la investigación tiene como pilares que sustentan el ejercicio de la crítica sobre el proceso de formación de la identidad personal, elementos únicos que están  presentes en la sociedad, que influyen en el mismo, tales como: la comunicación, la identidad cultural, la cultura popular, el patrimonio de las localidades y el  lenguaje, esenciales para establecer el basamento científico en un estudio en los momentos actuales que pueden ser objeto de profundización en trabajos futuros.
Es evidente entonces, que cada sujeto social, individual y colectivo, posee una identidad como conciencia de sí mismo, construida en su interacción con los otros, en un sistema de relaciones sociales de las que es expresión en constante cambio y contradicción. La identidad es necesidad sentida de arraigo y pertenencia, participación y autorrealización, que se expresa en las formas de actuación humanas a las cuales da sentido y continuidad.
Es necesario mencionar que en la formación de las identidades de los sujetos también forman parte la actuación y las normas morales que ejecutan los individuos, ya que  la actuación es siempre personal, no solo porque pertenece a una persona en sí, sino porque ella contiene una singularidad que es irrepetible en la actuación de otro ser humano. De igual forma la responsabilidad es intransferible, es decir, nadie puede asumir la responsabilidad del otro, ya sea madre, padre, maestro u otra persona, aunque a los efectos de asuntos legales los adolescentes son representados por sus padres, tutores u otro adulto con las facultades correspondientes hasta alcanzar la mayoría de edad. La actuación personal responsable se expresa ante todo en el carácter selectivo y preciso de la actuación en el sentido del deber, la obligación y el cumplimiento de las principales actividades.
Las normas morales surgieron con la sociedad, se han modificado en el desarrollo de ésta y rigen en todos los aspectos de las relaciones sociales. Tradicionalmente se dice que una persona educada es aquella que posee buenas costumbres, hábitos de urbanidad y cortesía, que tiene un determinado modo de convivir respetando y tratando a los demás de manera solidaria, que se comporta de acuerdo con las normas morales de la sociedad en que vive. La moral tiene como finalidad el establecimiento de normas determinadas de conducta social. De esa forma reúne y generaliza las experiencias de las generaciones humanas y las expresa a través de formas de comportamiento. Estas normas se convierten en estímulos internos del hombre como resultado de su educación y de la asimilación de los hábitos, las costumbres, etc., vigentes en la sociedad.

En la  familia, la escuela, la comunidad y el género se establece una relación dialéctica en tanto, una contribuye al desarrollo, la transformación y el cambio de las otras, forman parte de un todo único que se desarrolla en forma de espiral y va de lo más simple  a lo más complejo, la familia es la primera escuela que tiene  el hombre  donde forma sus primeras  raíces, valores, donde comienza a identificarse  como un ser social  que en un futuro  desempeñará un papel fundamental en la sociedad; unida a ella la escuela que  juega  un rol fundamental, pues continúa ese proceso de formación de su identidad  personal desarrollando actividades desde las aulas y centros educaciones, guiados por maestros, profesores y educadores, la escuela y todas las actividades que se realizan dentro de ella son la base y el sostén del hombre, donde empieza como niño y se levanta en su formación como hombre, en este proceso no se puede dejar de mencionar el papel  que desempeña  la comunidad, pues al terminar los estudios el hombre todos los conocimientos adquiridos  durante su formación educacional  deberá ponerlos en práctica en la sociedad, sobre todo en la comunidad donde la misma va a desempeñar un papel fundamental  en la construcción de la identidad personal pues contribuirá directa e indirectamente con actividades  comunitarias que contribuirán al desarrollo  de la sociedad.

Existe una relación dialéctica entre en el proceso de construcción de la identidad personal y las mediaciones sociales, expresada a su vez en la relación también dialéctica  que existe entre la familia, la escuela, la comunidad donde el género media como demarcador personal de diferenciación de los seres humanos a partir de su condición de seres sexuados. En el tipo de relaciones y prácticas socializadoras que se dan en el medio familiar, las personas desde edades tempranas, empiezan a interiorizar ciertas ideas y pautas de conducta particulares que la familia espera de ellos de acuerdo con su sexo. 
La equidad de género permite  que todas las personas aspiren a tener los mismos derechos, a desarrollar sus potencialidades y capacidades, y a acceder por igual a las oportunidades de participación en los distintos ámbitos de la vida social, sin importar las diferencias biológicas (ser hombre o ser mujer). 

Desde esta perspectiva, la relación dialéctica de las mediaciones sociales con el proceso de construcción de la identidad personal permite que se conviertan tanto uno como otro  en espacios  de socialización y aprendizaje en la formación de actitudes positivas, de reconocimiento de la individualidad como construcción colectiva.
Las emociones, la conducta y el aprendizaje son procesos individuales, pero se ven influidos por los contextos familiar, escolar y social en que se desenvuelven las personas; en estos procesos aprenden formas diferentes de relacionarse, desarrollan nociones sobre lo que implica ser parte de un grupo, y aprenden formas de participación y colaboración al compartir experiencias. 

El establecimiento de relaciones interpersonales fortalece la regulación de emociones, implican procesos en los que intervienen la comunicación, la reciprocidad, los vínculos afectivos, la disposición a asumir responsabilidades y el ejercicio de derechos, factores que influyen en el desarrollo de competencias sociales. 

En resumen, podemos plantear que la construcción de la identidad personal constituye un problema de la educación, la familia y la comunidad, por lo que resulta importante la integración de un sistema de influencias que asegure las condiciones necesarias para desde la escuela, integrar todos los agentes sociales, que pongan en el centro al sujeto como protagonista de su formación, de su propia construcción de identidad. Los elementos que hacen que la relación que existe entre el proceso de construcción de la identidad personal y las mediaciones sociales sea dialéctica son  varios, permiten el cambio, la transformación, formando un todo único, que se desplaza desde lo más simple a los más complejo, expresándose en la relación individuo y sociedad, lo que refleja la necesidad de participar y la responsabilidad personal y colectiva en el ámbito familiar, del centro del trabajo y estudios y la comunidad. Considero que para que exista identidad social, cualquiera de las identidades sociales, la familia, la comunidad, el centro de trabajo, tiene que haber participación. La participación es un elemento esencial para la identidad, el sentido de pertenencia se manifiesta, se acrecienta y la identidad incluso se desarrolla y se crea, en la medida en que el individuo se vea parte del proceso. Hay que sentir  que se es protagonista de los hechos y cuando eso ocurre la identidad personal está atravesada por esa identidad o pertenencia colectiva.

 La formación ciudadana de los individuos, es el resultado de la influencia de las mediaciones, sin ella no es posible, el desarrollo material y espiritual del hombre, por esta razón, la identidad personal se forma y se proyecta en el grupo familiar y en el social y su ámbito se limita o crece, según la cosmovisión individual, que se desarrolla en el curso de la vida, fundamentalmente a partir de las vivencias de la infancia y de las experiencias de la juventud.

La subjetividad humana, que son los elementos de cultura heredada, los que el individuo asume o no, es decir que la formación  y desarrollo de la identidad personal y su proyección  social como identidad cultural, suponen el auto reconocimiento o conocimiento de un conjunto de cualidades intelectuales o afectivas que identifican la personalidad, un grupo, o un pueblo y permiten reflexionar sobre la propia existencia y explicarse su particular concepción y sentido de la vida.

Elgénero define la actividad social humana porque la asignación de roles esteriotipados o no, marca la identidad de los hombres y mujeres en la sociedad. La socialización de normas y valores se inicia en la familia y más tarde  se actúa en otras esferas de la sociedad, como la escuela, el grupo social, la comunidad, entre otras; no basta con transmitir valores, hay que lograr que los individuos los forme, los cree, se sienta parte de una historia con la cual se pueda identificar. Cada persona, en su paso por la vida y en continua relación con el mundo natural y social, asume progresivamente, desde una posición activa, una conciencia de sí misma y una concepción del mundo, acorde con un  sistema de valores, que la inclina hacia un conjunto de propósitos, a partir de las motivaciones, sentimientos, actitudes, intereses, conocimientos que la conducen a determinados comportamientos, lo que comúnmente se conoce como modo de ser. 

CONCLUSIONES

Como resultado de esta investigación y dadas las condiciones que anteceden:

La identidad personal caracteriza la individualidad de cada uno de los sujetos, que se va conformando en las relaciones sociales que establece el sujeto desde la unidad y la diversidad, ya que es una construcción individual socialmente  condicionada  es necesario entender que es de suma importancia  a  la hora de valorar la sociedad en  su conjunto donde lo social y lo individual se complementan.

La construcción de la identidad personal es un proceso mediado por elementos sociales como la comunicación, la identidad cultural, la cultura popular, el patrimonio de las localidades, el lenguaje, las instituciones políticas y así todos aquellos elementos que median entre el hombre y la sociedad que permiten  una construcción de  la identidad personal.

La identidad personal contiene significación socialmente positiva, es decir valor, sobre todo cuando se posee conciencia de ella a partir de la valoración. Las identidades como los valores, no existen de manera abstracta, sino a través de la realidad concreta.

Existe una relación dialéctica entre el proceso de construcción de la identidad personal y las mediaciones sociales, que se expresa en la relación individuo y sociedad, la formación ciudadana de los individuos, el desarrollo material y espiritual del hombre, la subjetividad humana  y la socialización de normas y valores. 
RECOMENDACIONES

· Continuar los estudios  acerca del tema, “La identidad personal y las mediaciones sociales, una aproximación a su estudio desde la Filosofía”.
· Socializar los resultados de la presente investigación y que sirva como referencia bibliográfica para futuros trabajos.
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